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pr~~~~n a los actores y las prin· 
~palés;,tendencias que se mani
fi~tan( En un segundo término 
i)rocede a identificar determina
dos· "hechos históricos" que a 
:manera· de indicadores son uti
'IiZados para validar el escenario 
t:onstruido. Aun cuando recono
cemos que para investigar esta 
atea;-no es posible utilizar méto
dos más ortodoxos, el método 
utiliZado por Pease presénta al
gunas dificultades. En primer lu· 
gl!f;'el · escenario es . construido en 
pá~e a determinados hechos his
:Jpricos y, a su vez, ·éstos son uti
lizados para validarlo: dependien
'ªqde cuáles hechos se. escojan·, 
~S,posible construir escenarios di
Jerentes y validarlos a su vez. En 
~egundo lugar, . Pease toma aque
llos hechos históricos en base ª su ocurrencia y al impacto que 
Se l~s atribuye, cuando la no 
ocurrencia de algún hecho puede 
ser a veces más significativa de 
la dinámica política. Por último, 
:es necesario que el hecho histó
rico sea realmente un indicador 
del escenario que se pretende va
lidar y, en este sentido, Pease 
'no presenta claramente la rela
ción entre el hecho histórico y 
su apreciación de la lucha en la 
escena. oficial. 
En la tercera parte del libro, 
pease ofrece algunas notas pre
liminares sobre el Estado y el 
régimen político. En el capítulo 
V, analiza las reformas en la es
tructura de propiedad y cómo 
éstas afectaron a diferentes cla
ses y a sus fracciones así como el 
proceso de redefinición coyuntu
ral de relaciones con el capital 
imperialista; y presenta un corto 
análisis de los beneficiarios del 
proceso. 
En el último capítulo del libro 
se ofrece al lector una aproxi
mación al "régimen político de 

· la primera fase", que no t>reten
de ser un planteamiento exhaus
tivo, sino la "presentación de al
gunas características que se evi
dencian a partir de la observa
ción política", peró suficientes, 
según el autor, para plantear a 
nivel de hipótesis el hecho de 
que se han producido cambios 
sUbstanciales en el régimen polí
tico del Perú. 

Cierra el libro una exhaustiva bi
bliografía elaborada por Clemen
cia Galindo de Jaworski sobre el 
proceso político peruano 1968-1977, 
en base a las bibliografías pre
paradas por Guido Soenens, pu
blicada en la revista Apuntes; y 
por Francisco Guerra García; "El 
peruano: un procéso abierto" . y 
"Notas para un estudio del régi
men político pe-uano". 

Luis Abugattas 

"LAS PALABRAS Y LAS COSAS" 
Michel Foucault. 
Siglo XXI, México, 1974. 
(Les mots et les choses. Une 
archéologie des sciences humai
nes, París, 1966). 

Las "ciencias humanas" son Cien
cias empíricas, que tratan del 
hombre en cuanto trabaja, vive 
y habla. No son propiamente ni 
la economía, ni la biología, ni la 
lingüística, sino una proyección 
de las mismas en la vida del 
hombre en el punto de intersec
ción con el psicoanálisis y la et
nología. Consisten en el modo 
con el cual el hombre moderno, 
informado por la economía, por 
la biología, por la lingüística, la 
etnología y el psicoanálisis, se 
representa a sí mismo en su sim
plicidad. ¿De dónde provienen y 
qué consistencia poseen? ¿Cómo 
ha sucedido que el hombre se 
represente hoy según la infor
mación recibida por las ciencias 
humanas? Estas son preguntas 
que Michel Foucault se pone en 
una obra que ha tenido un su
ceso clamoroso y que pasa por 
ser la más importante del estruc
turalismo francés. Para dar una 
respuesta válida al problema, el 
autor debe practicar el oficio de 
arquéologo, indagando con el mé
todo del . análisis estructural có· 
mo se han construido y consti
tuido las ciencias humanas que 
definen al hombre moderno. Se
gún el referido método, la llave 
para entender las varias estruc
turas culturales reside, como lo 
indica el título de la obra, en 
el modo con el cual es diversa
mente interpretada, en las diver;, 
sas épocas, la relación entre las · 
palabras y las cosas. Cada época, 
pues, tendrá su propio "código 
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ordenador", su a priori histórico, 
que determinará la configuración 
de todo el saber; cambiando el 
cual, todo cambiará. Existirán, 
luego, diversos sistemas · cultura
les, que se superpondrán los unos 
a los otros y que se sucederán 
por discontinuidad, sin tener nada 
en común entre ellos; como di
versos estratos arqueológicos. De 
tal modo, el autor provoca, na· 
turalmente, un cúmulo. inmenso 
de problemas que convulsiona 
toda interpretación del hombre 
y d.e la historia. 
La excavación arqueológica . co
mienza a partir del Renacimien
to: una cultura bajo el signo de 
la semejanza, en la cual · el len
guaje es interpretado como un 
duplicado de la realidad. Todo 
el saber de esta época lo probará, 
como resulta claramente de su 
vocabulario y de su trama semán· 
tica: conveniencia, emulación, 
analogía, simpatía, antipatía y 
otras. El mundo se vuelve sobre 
sí mismo y se repite al infinito. 
Es la época en la cual todo es 
exégesis y comentarios, descifrar 
escrituras ocultas en la naturale
za de las cosas. "Lo que caracte
riza el conocimiento no es el ver 
ni el demostrar, sino el interpre
tar" (p. 55). Leer, descifrar y 
comentar al infinito la . "prosa del 
mundo" es todo el saber de esta 
época signada por el concepto de 
la semejanza. 
Como un espejo y prueba de la 
cultura del Renacimiento, el au
tor cita al Quijote, al que define 
como "la primera obra moder
na" (p. 63). El Hidalgo de la 
Mancha es el héroe destinado a 
descubrir si las palabras, leídas 
en los libros de caballería del 
Renacimiento, corresponden ver
daderamente a las cosas. Su ex
periencia negativa, lo que equi
vale a decir que las cosas se re
velan en su irónica y desilusio
riante identidad, cierra la era del 
Renacimiento y preanuncia otra, 
radicalmente diversa. 
Por discontinuidad surge ahora, 
bajo el signo de la representa
ción, una nueva cultura que va 
de Descartes a los Ideólogos. La 
clave para entenderla se encuen~ 
tra en un cambio de postura ha· 
cia el lenguaje, el que es ínter-
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pretado no ya como figura del 
mundo sino como pura represen;. 
tación, lo que implica una nueva 
atmósfera cultural. 
El ideal al cual tiende el período 
clásico francés consiste el\ · com
poner, mediante el lenguaje, un 
cuadro ordenado de representacio
nes. Lo que importa para la 
ciencia es construir una "lengua 
bien hecha;' (p. 162), "nombrar 
a lo visible" (p. 148); transcribir 
ordenadamente la realidad en pa
labras. En este campo epistemo
lógico se mueven las tres cien
cias característiCas de la época: 
la historia natural, la gramática 
general y el análisis de las rique
zas. 
La historia natural no es de suyo 
una prefiguración de la biología 
moderna. Se sitúa, en este perío
do, enteramente en el espacio del 
lenguaje y no es sino substancial
mente un uso concertado de nom
bres, teniendo como finalidad úl
tima dar a las cosas su verda
dera denominación. La gramática 
general, la que no es tampoco 
una prefiguración de la Iingüí
tiea, es "el estudio del orden 
verbal en su relación con la si
multaneidad que ella tiene el de
ber . de representar". Su propio 
objetÓ no es, ni el pensamiento, 
ni la lengua: es el discurso enten
dido como sucesión de signos 
verbales" (p. 98). Incluso la fi
siocracia y el mercantilismo no 
significan tampoco anticipaciones 
de la economía moderna puesto 
que no tienen como objeto la 
producción, sino el análisis de 
las riquezas en su función repre
sentativa del valor. 
El símbolo de esta época es un 
cuadro de Velázquez que Foucault 
describe brillantemente: Las Me
ninas, en el cual todo es repre
sentación, todo está dado en fun
ción de esa representación: el 
rey, las dam~s de honor, el pin
tor mismo. 
Al inicio del siglo XIX se produce 
una nueva fractura en la historia 
de la cultura ciásica. Dos suce
sos fundamentales sacuden el sa
ber clásico: la aparición de la 
Historia, así con mayúscula, que 
hace descubrir nuevos campos de 
empirismo, y el análisis trascen
dental kantiano que da nueva luz 

al problema de la finitud del 
hombre. En este ambiente cul
tural surgen la lingüística, la bio
logía y la economía, destinadas a 
dar una nueva visión del hombre. 
El trabajo, la vida y el lenguaje 
no aparecen ya como representa
ciones, sino como realidades pro
fundas y misteriosas que de al
guna manera dominan la vida del 
hombre. 
Con la llegada de la lingüística, 
el lenguaje no es ya considerado 
como discurso en su función re
presentativa, sino como una rea
lidad autónoma, prpveniente de 
las profundidades de la historia 
y que preexiste a nuestra pala
bra como lugar de tradición, de 
los hábitos del pensamiento y del 
espíritu' oscuro de los pueblos. · 
Según nuestro autor~ con la apa
rición de la anatomía comparada, 
el estudio de los vivientes cesa 
de ser una nominación de lo vi
sible, para llegar el conocimien~ 
to de las leyes profundas de la 
vida. Finalmente, con el concepto 
de producción que sustituye al 
concepto clásico de cambio, se 
descubren nuevos objetos cognos
cibles, como el ·concepto del ca
pital; y nuevos métodos, como 
el análisis de las formas de pro
ducción. 
Si a estas ciencias se agregan la 
etnología y el psicoanálisis a las 
cuales Foucault confiere un "pues
to privilegiado" (p. 400), tenemos 
completo el cuadro de las cien
cias humanas, como lo entiende 
el autor. - , 
Concluyendo, lo primero que se 
deduce d~ las ciencias humanas 
es la radical finitud del hombre. 
Este · es un ser dominado por el 
trabajo, por la vida y por el len
guaje. Su existencia · concreta 
encuentra en ellos sus determi
naciones. Se puede acceder al 
hombre solamente a través de 
sus palabras, su .organismo y los 
objetos que fabrica. Y el hombre 
mismo, apenas piensa, se revela 
a los propios ojos como dentro 
de una irreductible "anteriori
dad : un viviente, un instrumento 
de producción, un vehículo de 
palabras que le pre-existen". 
A su radical finitud, se conecta 
la pérdida de toda autonomía y 
soberanía. espiritual. El hombre 
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está envuelto en un torbellino de 
sucesos que él no logra dominar, 
(p. 348). Aparece en las cien
cias humanas como un ser empí
rico, radicalmente finito, domina· 
do por fuerzas extrañas, disperso 
en el fluir indefinido del tiempo 
y circundando por la zona de 
sombra del inconsciente. 
Mirando el itinerario recorrido, 
debemos reconocer que el méto
do estructuralista posee un as
pecto de verdad cuando afirma 
que la relación entre palabras y 
cosas puede ofrecer el hilo con
ductor para comprender la uni· 
dad del saber en una época deter
minada. Y tiene razón porque la 
relación entre las palabras y las 
cosas expresa el modo más fun· 
damental con el cual obra siem
pre el pensamiento; y el pensa
miento obra siempre igualmente 
en el ámbito de la misma cultu
ra. El ejemplo más convincente 
que Foucault nos ofrece es res
pecto al periodo clásico francés, 
donde la teoría del lenguaje co
mo pura representación nos da 
verdaderamente la clave para in· 
terpretar las estructuras cultura· 
les de aquella época. Pero el mé
todo estructuralista no conven·ce 
ya del mismo modo cuando esta· 
blece una radical discontinuidad 
entre las varias estratificaciones 
históricas, punto de vista qué, si 
bien rechaza al historicismo, cae 
en la trampa, inevitable, del re
lativismo cultural. La razón de 
tal discontinuidad que, contra 
toda evidencia, termina por ex. 
cluír el progreso histórico, tiene 
su origen en la mentalidad subs
tancialmente positivista de Michel 
Foucault: en el haber excluido dtÍ 
raíz toda problemática filosófica 
y haber restringido así, a nuestro 
juicio erróneamente, la visuali
zación l::ústórica de las ciencias 
humanas. · '";'2, 

Por ello, el autor puede escribG 
esta afirmación extrañamenfi! 
sorpresiva: "El hombre es un~ 
invención reciente del cual la a'fi 
queologfa de nuestro pensamie~) 
to muestra fácilmente el origen 
reciente. Y quizá el fin· próxinlií!) 
(p. 414). En realidad, la pre2ái 
riedad de las estructuras histótil 
cas, que el autor nos ha descrifl)i 
depende de no haber atendid~ii 

. -- ,.:: -~ .-~ii~l 
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toda.; la profundidad espiritual 
cMc!J.ombre y de la historia, acce
sible solamente a la dimensión 
'riieiaffsica. · 
Eri cuanto al estructuralismo, 
que constituye el transfondo, 
Foucault da ·esta magra definí· 
ción: . "El estructuralismo no es 
UI,l ,método nuevo; es la concien
Cia despierta e inquieta del Saber 
moclerno" (p. 228). 
Ahora bien, por Saber moderno 
erautor' entiende solamente a las 
ciencias humanas, que describen 
ló. empírico en el hombre. Estas 
ciencias, ciertamente, han profun
dizado nuestro conocimiento .em· 
pírico del hombre, pero no pue

. , den, en ·. modo alguno, presumir 
de haber agotado semejante co
noCimiento. Con el impulso del 
deseo innato de conocer, la bús
queda humana no puede }jmitarse 
a lo empírico, sino que· percibe 
la .exigencia a descubrir las ra
zones últimas. 

Alfredo Montemayor, S. J. 

•'THE INTERNATIONAL 
MONETARY SYSTEM AND THE 
DEVELOPING NATIONS" 
Leipzlger, Danny M., Ed. 
,Agency for lnternational 
Development. 
Bureau for Program and Policy 
Coordination, 
Washington, D. C., 1976. 

El sistema monetario internacio
nal ha sufrido cambios fundamen
tales en los últimos años, siendo 
indispensable . su análisis desde la 
perspectiva de los países en de
sarrollo. . Precisamente con estas 
miras la Agencia Internacional 
para el Desarrollo, patrocinó una 
Conferencia sobre el Sistema Fi
nanciero Internacional y Asuntos 
de Interés para las Naciones en 
Desarrollo, llevado a cabo en Ju
nio de 1975. Los aportes de este 
evento se ven plasmados en este 
libro, que contiene las ponencias 
presentadas, así como los comen
tarios y discusión en torno a ellas. 
Tres son los importantes temas 
en torno a Jos cuales giran los 
artículos presentados en este li
bro: la política cambiaria, el 
manejo de las reservas interna
cionales, y el problema de las 
transferéncias internacionales y 
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del ajuste en los países en de
sarrollo. 
Nos encontramos en un nuevo 
mundo de tipos de cambio flo
tantes para los países desarroJa
dos, y encontrar óptimas políti"cas 
cambiarlas y de reservas interna
cionales dentro de este medio 
representa una preocupación fun· 
damental para los países en de· 
sarrollo. Muchos señalan que una 
mayor variabilidad en el tipo de 
cambio tiende a agravar las difi 
cultades financieras de los países 
subdesarrollados, y la flotación 
de las tasas a las que los países 
en desarrollo fijan su propio tipo 
de cambio constituye un factor 
más que incrementa su variabili
dad. Es dentro de este marco 
que Stanley Black se refiere a 
aspectos de política cambiaría, 
mientras que John Williamson 
analiza el comportamiento de las 
reservas internacionales. 

cien países subdesarrollados, du
rante el período 1970-1974, llegan
do .. a la conclusión de que los 
países han experimentado una 
mayor variabilidad en su tipo de 
cambio desde que los países de
sarrollados adoptaron un régimen 
de tipos de cambio flotantes. Esta 
conclusión, si bien compartida 
por muchos, es cuestionada por 
William Cline 

El artículo de S. Black consta de 
tres partes. En la primera de 
ellas se revisa la teoría y estruc· 
tura institucional de los merca
dos cambi¡¡rio y monetario en los 
países. desarrollados. Los mismos 
mercados en los países subdesa· 
rrollados son analizados luego, y 
se modifica la teoría para adap
tarla a las característiCas especia
les de estos países. En la segunda 
parte se analizan las implicado 
nes macroeconómicas de .las dife· 
rentes políticas cambiarías pot 
parte de los países subdesarrolla
dos. Se desarrollan fórmulas para 
el cálculo de tasas de cambio 
efectivas y se exponen las venta
jas del Modelo de Tasa de Cambio 
Multilateral del FMI. 
En la tercera parte del estudio, 
se combina el anáíisis institucio
nal de la primera . parte con ·el 
análisis macroeconómico de la 
segunda, en un marco de benefi
cios-costos. Este marco es usado 
para discutir las políticas especí
ficas analizadas en la segunda 
parte, así como diversas políticas. 
financieras alternativas, tales co
mo el desarrollo de mercados a 
futuro, la diversificación de la 
deuda y de los servicios, los prés
tamos versus el ajuste a la situa
ción petrolera, etc. Por último, 
se discuten los efectos de políti·'\: 
cas cambiarías alternativas en 

S. Black explora los importantes 
aspectos a considerar al diseñar 
la política cambiarla, entre los 
que destacan la estructura de los 
mercados monetario y cambiarlo 
existentes, el ámbito geográfico 
y la elasticidad precio ·del co
mercio exterior, y los tipos de 
perturbaciones que más signifi
cativamente afectan a la econo
mía. Señala que la posibilidad de 
éxito de una política de tipo de 
cambio flotante ·depende del de
sarrollo de una adecuada estruc
tura de mercados financieros do
mésticos integrados a los merca
dos internacionales, así como del 
deseo del gobierno de dejar ope
rar al mercado cambiarlo en un 
contexto al menos re~ativamente 
libre. Uno de los principales men
sajes del artículo es que, para 
tener un tipo de cambio flotante, 
nuestra divisa ha de ser conver
tible; convertibilidad que reql;líere 
la ausencia de controles cambia
rlos y de restricciones ·· sobre la 
tasas de interés. 
La ponencia de S: Black sirve 
como un útil resumen analítico 
en relación a' la estabilidad de los 
mercados ante una serie de per· 
turbaciones. Concluye que los 
países en desarrollo estai;'Ían, por 
lo general, en mejor situación con 
un régimen de tipo de cambio 
fijo cuando las .perturbaciones 
son internas, y con un tipo de 
cambio flotante cuando se enfren
tan a perturbaciones externas. 
Black pone énfasis en el "trade
off" entre los costos en recursos 
para mantener un régimen cam
biario y la variabilidad en el nivel 
interno de precios asociados con 
él. Por otro lado, W. Cline con
sidera al imperativo de contar 
con determinados niveles de im-
portaciones como un objetivo de 
mayor importancia frente al obje
tivo d.e la estabilidad de pr,;:cios. 
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